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Introducción 

 

 

En la pasada 8ª Jornada del Instituto del Niño, realizada el 22 de marzo de 2025, J. -A. 

Miller propuso para las redes del Cereda (Diagonal Francófona, Diagonal Hispanohablante y 

la Diagonal Americana) para los siguientes dos años, el tema de investigación: El niño y sus 

objetos.  

Por su parte, Daniel Roy, secretario general del Instituto del Niño y miembro del Comité 

de iniciativas (Eve Miller-Rose, Jean Robert  Rabanel, Daniel Roy y Valeria Sommer-Dupont), 

nos ofreció un texto que nos acerca al nuevo tema de investigación y que está disponible en 

la web de la DHH-NRC: https://nuevaredcereda.es/archivos/6349 

 

Para este primer año de investigación hemos pensado abordar el concepto de objeto 

en psicoanálisis para posteriormente hablar del niño y sus objetos.  

El objeto, concepto fundamental, que S. Freud nos desvela a partir de su experiencia y 

que pone en evidencia su faz subversiva, ya que el objeto propio de la experiencia 

psicoanalítica se separa del concepto de objeto del conocimiento y de los objetos materiales 

de la realidad. El objeto del deseo introduce un abismo entre la supuesta complementariedad 

del sujeto con su objeto. Esta fractura, esta hiancia es la que descubre S. Freud y da cuenta 

del inconsciente.  

 

A partir del objeto del deseo, S. Freud elaborará el objeto de la pulsión y la elección de 

objeto, siendo el objeto del deseo la condición de posibilidad de los otros dos objetos.  

 

Posteriormente, a partir de estas elaboraciones freudianas del objeto se desarrollaron 

otras conceptualizaciones que intentaban dar cuenta de la dinámica del inconsciente y del 

sujeto del inconsciente, en particular nos detendremos en las elaboraciones de Melaine Klein 

y Winnicott entre otros. Estas nuevas conceptualizaciones en su relación con la obra 

freudiana, tuvieron una atenta y crítica lectura por parte de J. Lacan para despejar los 

impasses que algunas de ellas producían y al mismo tiempo le posibilitaron la construcción 

del objeto a, que es la gran aportación de J. Lacan. 
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El objeto en psicoanálisis 

 

Después de esta pequeña introducción, comenzamos nuestra investigación a partir del 

objeto. En este sentido, Daniel Roy en su texto nos dice que: “solo los niños podrán 

enseñarnos qué son [esos objetos], qué usos tienen para ellos y qué funciones cumplen”. Y 

es una ocasión para interrogar esta relación de los niños con sus objetos a partir de lo que los 

niños nos enseñan de dicha relación. 

 

Empezamos planteando que el objeto en su sentido convencional incluido en el clásico 

binomio sujeto-objeto de la teoría del conocimiento, es decir en términos de objetividad 

científica y con una perspectiva de exterioridad frente al sujeto no es la dimensión con la que 

el psicoanálisis aborda la cuestión del objeto. 

 

Desde el psicoanálisis, hablar del objeto y definirlo es más complejo, porque implica 

diferentes niveles de elaboración, así el objeto puede ser abordado en su dimensión 

imaginaria, simbólica o real y, además, el objeto del que se ocupa el psicoanálisis tiene un 

estatuto de extimidad: siendo exterior al sujeto es lo más íntimo del sujeto, sin olvidar otro 

estatuto fundamental del objeto que es su consistencia lógica. 

Entonces vamos brevemente a ilustrar esas dimensiones del objeto, que a lo largo del curso 

iremos abordando más ampliamente. 

 

 

 

El objeto en su dimensión imaginaria 

 

Es la primera conceptualización que hace J. Lacan del objeto. Podemos recordar como 

el objeto y los objetos inicialmente fueron abordados en la experiencia desde la dimensión 

imaginaria. Un ejemplo prínceps es el estadio del espejo, en donde a partir de 6 meses el 

infans se constituye al reconocerse en su imagen en el espejo. Entonces ese objeto especular 

que él ve, donde se reconoce, le ofrece la forma total de su cuerpo, y le brinda al infans la 

permanencia mental de su yo y un dominio imaginario de su cuerpo.  

 

De esta manera, el infans anticipa un dominio que dará un estilo propio, cuando más 

adelante pueda ejercer ya un dominio efectivo de su cuerpo. El estadio del espejo constituye 

al sujeto y sostiene su realidad. La imagen especular es el prototipo de los objetos, acordaros 

que, en el esquema landa, hay el eje a-á, que es el eje del yo y sus objetos. Podemos 

concluir que el mundo está hecho de objetos cuyo prototipo es la propia imagen. 

Por otra parte, el campo especular es donde el sujeto está más protegido frente al 

surgimiento del objeto real. 

 

 

 

El objeto en su dimensión simbólica 

 

La tesis de Lacan no es “hay el objeto” sino hay el lenguaje. Partiendo del inconsciente 

estructurado como un lenguaje puede decir que: en Psicoanálisis no hay otro objeto que el 

que se puede atrapar en y por el lenguaje, es decir, tanto el sujeto y como el objeto están 

coordinados a la estructura del lenguaje. Ambos, sujeto y objeto, son efecto del significante. 

El advenimiento de la realidad humana necesariamente pasa por el rodeo por el campo del 

lenguaje.  
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Por otra parte, ser objeto (de amor, de deseo, de desecho o agalmático) para el Otro o 

tener un objeto implica una simbolización primera.  

 

Esa simbolización primera hace que el objeto devenga en significante, así cuando 

pensamos o nombramos cualquier objeto de nuestra realidad: una casa, un compañero, los 

celos, el odio, el amor, un padre, etc., esos objetos se convierte en un objeto de la realidad 

humana al estar representados por un significante, gracias a ello se podrá realizar todo tipo 

de operaciones psíquicas, pensarlo, soñarlo, desearlo, rechazarlo, etc. 

 

Pero al mismo tiempo, el objeto está sujeto al campo de la satisfacción, y nuevamente 

se necesita también una primera simbolización para que el objeto se convierta en objeto de la 

satisfacción. Aquí no solo incluimos los objetos pulsionales, sino las personas y los objetos de 

la fabricación humana que pueden tomar funciones semejantes a los objetos pulsionales. 

Estos objetos de la fabricación como equivalentes a los objetos pulsionales es “un modo de 

inscribir en lo simbólico un elemento del campo del goce”, la satisfacción oral de la tetada 

puede trasladarse al biberón, ese objeto puede cobrar el valor del seno, la fotografía puede 

extraer algo de la imagen, del goce de la imagen, el objeto voz puede quedar capturado en 

una grabadora, y en ese sentido, pensemos también en el móvil o el ordenador como objetos 

condensadores de goce para los seres hablantes del siglo XXI. 

 

Toda la referencia al significante en los primeros seminarios de Lacan implican una 

gran construcción con la introducción de elementos fundamentales como la falta, deseo, 

demanda, la falta de objeto, la castración, etc., y en donde todo está significantizado, todo lo 

que podía ser significable se transforma en significante. Hasta el Seminario 5 el objeto es 

significantizado. Maneja el objeto igual que el significante, y lo real puede ser articulable y 

nombrarble 

 

 

 

Y finalmente 

El objeto en su dimensión real 

 

Lacan a lo largo de su enseñanza nos conduce a un punto cada vez más radical. Se 

pregunta por ¿qué posibilita el verdadero encuentro con lo real? ¿Es el concepto, es la 

captura simbólica? Y responde no, entonces abre otra vía, la vía de la angustia, que permite 

el acceso a un objeto diferente a los otros objetos que estaban modelados por el significante 

o por la imagen.  

 

Lacan intenta cernir aquello que ya no es significable ni especularizable, un objeto que 

es un resto de lo que no se puede atrapar ni por el significante ni por la imagen. Un resto 

absoluto. Eso le lleva a reelabora el concepto de objeto, pero también reelabora la estructura 

de la falta que ya no pasa por el significante. ¿Cómo es eso?, porque en este momento de su 

enseñanza es el cuerpo se pone en primer lugar y la función del corte. 

 

Pasamos del cuerpo del estadio del espejo a un cuerpo de las particularidades 

anatómicas, y el objeto toma su fundamento, su raíz de ese cuerpo, el objeto es ese pedazo 

carnal extraído de nosotros mismos que cobra un valor en los diferentes niveles de la 

experiencia corporal en donde se producirá un corte, el objeto introduce el corte: el pecho, las 

heces, el falo, la voz, la mirada.  
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Así, la anatomía introduce la función del corte para separar un resto no 

significantizable que es nombrado como objeto a. 

 

 

 

El objeto en Freud 

 

Después de esta breve pincelada de las tres dimensiones en las que se puede inscribir 

el objeto, podemos hablar del objeto del deseo, el objeto parcial y el objeto de amor que son 

los términos o las categorías que Freud utiliza para abordar el objeto, siendo indudablemente 

estas elaboraciones las primeras que vieron la luz sobre el objeto en psicoanálisis. 

 

Para empezar podemos situar el objeto del deseo en tensión con el objeto de la 

demanda, que es una categoría lacaniana del objeto. Dentro del objeto de la demanda 

podemos incluir todos esos objetos que se le presentan al sujeto como si fueran los objetos 

de su deseo. El sujeto los reclama, los anhela, de hecho los objetos del mundo entran dentro 

de esa lógica. Son objetos que el sujeto quiere conseguir a toda costa, a veces, para tirarlos 

de inmediato, porque su atención, nada más que conseguirlos, ya está atrapada en otra cosa, 

es decir, decae el valor agalmático del objeto conseguido para ir a la búsqueda de otro. Estos 

objetos por tanto aparecen en una dimensión del yo y de la conciencia: “quiero esto, quiero 

aquello” que es diametralmente opuesto al objeto del deseo. Este objeto que S. Freud 

descubre, tiene una dimensión inconsciente, difícil de atrapar. Es una experiencia clínica 

habitual que el sujeto se pregunte, “pero en realidad ¿qué deseo?” o directamente diga que 

“no sabe lo que desea”. Entonces pasemos al objeto perdido del deseo. 

 

 

 

El objeto perdido del deseo, en Freud 

 

Como ya avanzamos, el primer objeto formulado por Freud en la Traumdeutung 

(1900), en el capítulo VII, apartado C y con anterioridad en un esbozo en su Proyecto de una 

psicología para neurólogos, le permite instaurar un nuevo objeto en la realidad humana. Este 

objeto que descubre en la experiencia misma del psicoanálisis, S. Freud lo denomino el 

“objeto perdido del deseo”. 

 

En el campo de la satisfacción, este objeto introduce una satisfacción distinta a la 

satisfacción de la necesidad, y esta nueva satisfacción se realiza en los procesos primarios 

del inconscientes (regidos por el p. del placer, tiempo lógico y aprés-coup, condensación y 

desplazamiento, y sin principio de contradicción).  

 

Se trata de un objeto faltante en la realidad, pero activo y determinante en la escena 

del deseo inconsciente que inaugura la dimensión del sujeto deseante. Así, Freud esclareció 

el funcionamiento del aparato psíquico, del que podemos decir que fundamentalmente está 

movido por un impulso hacia “la realización del deseo”. De tal manera que Freud dice: que de 

lo que se trata no es que el objeto de la realidad satisfaga tal o cual necesidad, sino que por 

el desamparo inicial del ser hablante y el necesario llamado al Otro, el ser humano busca las 

huellas de “esa primera experiencia de satisfacción que tiene las más hondas consecuencias 

para el desarrollo de las funciones del individuo”.  

 

El sujeto busca una satisfacción guiada por una “alucinación desidertativa” que implica 

la búsqueda de una identidad de la percepción de ese momento mítico, que lo aleja de una 
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perspectiva adaptativa a la realidad y que está signada por la repetición. Bajo este fondo de 

nostalgia y anhelo, el sujeto busca un re-encuentro con ese Otro de la primera satisfacción, 

encuentro siempre perdido, que instala una huella mnésica que busca a ser repetida, 

repetición imposible que no se alcanza jamás, en ese sentido, podría decirse que el objeto 

perdido del deseo en su raíz se opone al principio de realidad y expone al sujeto a una 

búsqueda que parecería contraria a la construcción de la realidad ya que va detrás de esa 

alucinación desiderativa. 

 

Entonces el objeto del deseo se presenta como inalcanzable, como perdido y no 

complementario del sujeto; y no es debido a una inmadurez de la percepción o un error de 

interpretación de la realidad por parte de un sujeto que no tiene aún los elementos necesarios 

para interpretar correctamente la realidad, tal como se quiere postular desde la teoría del 

conocimiento. 

 

Sin embargo, precisamente ese objeto del deseo inscripto como perdido en el 

psiquismo representa el surgimiento de una nueva realidad, la realidad psíquica y se 

constituye como la exigencia para la estructuración de la realidad misma haciendo posible la 

génesis del mundo de los objetos para el sujeto.  

 

El hecho de que las personas se sientan animadas a realizar diversas actividades de la 

vida e intervengan en su realidad debe entenderse porque están sostenidas por un deseo 

inconsciente, aunque no lo sepan explícitamente, dicho deseo no se confunde con el termino 

vulgar de desear o anhelar, sin embargo ese deseo les mueve en el sentido “más inesperado 

y más desconocido” para el propio sujeto. Esto nos lleva a una abertura ética en cuanto el 

psicoanálisis demuestra que la condición humana está atravesada por las paradojas y los 

conflictos del deseo inconsciente y las exigencias de la realidad y que eso conlleva una toma 

de posición y una responsabilidad por parte del sujeto. El objeto perdido del deseo freudiano 

será la base del objeto causa del deseo lacaniano 

 

En los Tres ensayos para una teoría sexual, en el breve capítulo sobre el “Hallazgo del 

objeto” nuevamente Freud alude explícitamente al objeto perdido del deseo como condición 

de posibilidad del funcionamiento del objeto respecto a la pulsión parcial y respecto la 

elección de objeto. 

 

 

 

El objeto de la pulsión 

 

El objeto de la pulsional le permite a Freud dar cuenta de su teoría pulsional. La 

pulsión queda estructurada por su dimensión de carácter parcial, de la variabilidad del objeto, 

del autoerotismo y del placer de órgano vinculado a las zonas erógenas. Dichas 

características conforman la sexualidad infantil, perversa polimorfa.  

 

El objeto respecto a la satisfacción o al goce está gobernado por las pulsiones 

parciales que Freud había situado en las zonas corporales, recortadas de la superficie del 

cuerpo, por el lenguaje. Esas fuentes corporales son la fuente de una satisfacción o goce de 

las que aisló el objeto oral, después el objeto anal, sin desconocer la función de la mirada en 

el exhibicionismo infantil o la función de la voz en los fantasmas sádicos. Del órgano fálico 

hizo el objeto fálico fundamental en el autoerotismo y que se instaura como el órgano que 

dirige y orienta el goce de las pulsiones parciales y que es fundamental en los seres 
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hablantes para abordar la castración simbólica, necesaria para poder inscribirse en una 

posición sexuada. 

 

Esta serie se estructura entre la contingencia y variabilidad del objeto que permite la 

satisfacción de la pulsión y la fijación del objeto. 

 

Lacan retoma todo este recorrido freudiano y continuó profundizando sobre la función y 

en el estatuto de estos 5 objetos: oral, anal, fálico, escópico, vocal y los reagrupo bajo la 

categoría de el objeto (a), formulando que no eran como otros objetos ya que no son ni una 

imagen ni un símbolo, sino que tiene su raíz en un trozo separado del cuerpo. A partir de los 

objetos pulsionales Lacan formula el objeto plus de goce. 

 

 

 

El objeto de amor 

 

Por otra parte, el carácter en dos fases de la sexualidad humana, la primera en la 

infancia en donde ya hay una primera elección de objeto y la segunda tras las 

transformaciones de la pubertad permite abordar la elección de objeto ya desde la 

perspectiva de la sexualidad adulta. Allí el objeto es denominado objeto de amor u objeto 

sexual por Freud, supone el encuentro con un objeto que representa a la persona amada, es 

decir, un objeto total.  

 

En esta serie Freud plantea que la elección de objeto se realiza por la vía narcisista, en 

la que el sujeto elige un objeto en función de rasgos del propio sujeto y está en la posición de 

ser amado. La otra vía es por la posición anaclítica que elige el objeto buscando los rasgos de 

los primeros objetos fundamentales que le cuidaron y protegieron y está en la posición de 

amante. Dicha serie plantea, entre otras cuestiones, cómo pensar la relación que se 

establece entre del objeto de la pulsión parcial con el objeto de amor en la elección del objeto 

amoroso o sexual. 

De momento lo dejamos aquí, para dar paso a la conversación, y posteriormente podremos 

escuchar la presentación de un caso. 
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